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PROPUESTA PARA UNA TOPONIMIA  
DE MONTESCLAROS 
 

FERNANDO CANO NÚÑEZ 

 
«Bellos montes, montes bellos, 
bellos claros, claros montes: 
Montesclaros, con piel de arroyo, 
chopos de velos verdes 
y encinas que el tiempo olvida». 

Otero Besteiro1. 

 
Si don Fernando Jiménez de Gregorio, en su obra «Materia-
les para una toponimia de la provincia de Toledo»2, expuso 
sus reservas a la hora de entrar en un terreno tan delicado 
como el de la toponimia, yo ni tan siquiera debería atrever-
me a escribir este artículo, pero he de reconocer que me ha 
podido la curiosidad de conocer el porqué de los nombres de 

ros, un patíbulo en el cerrillo de la horca y quién fue ese «Pe-
dro» para ponerle nombre al cerro más alto del pueblo. Este 
artículo es una mera propuesta y expertos podrán venir a co-
rregirme. Afortunadamente, la toponimia de Montesclaros es 
relativamente moderna, y por tanto, más fácil de descifrar. 

                                                           
1 E. Rodríguez Albarrán, La Cibeles y Neptuno vinieron de Montesclaros, auto-
edición, 1986, p. 7. 
2 F. Jiménez de Gregorio, «Materiales para una toponimia de la provincia de To-
ledo (IV)», Anales Toledanos, n.º 38, 2001, pp. 213-240. 

los lugares  saber si alguna vez hubo cebras en Montescla-
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Si hay algo que llama la atención al visitante que llega 
por primera vez a Montesclaros es precisamente la exuberan-
te naturaleza que lo circunda. Por eso, no es de extrañar que 
la inmensa mayoría de la toponimia menor de la localidad 
tome como referencia elementos de la naturaleza. 

Los fitopónimos pueden servir para destacar la abun-
dancia de un tipo de flora o cultivo (Dehesa de los Rebollos, 
Calle de los Alcornoques, Las Viñas) o la excepcionalidad 
de algún árbol (Cañada del Madroño, Herrén del Espino). 

También destacan los orotopónimos, propios de un terre-
no desigual, encontrando cerros, navas, cañadas (en sus dos 
acepciones: vía pecuaria y terreno entre dos elevaciones), lla-
nos, lomo, cuesta, etc. 

Varios cromotopónimos hablan de una misma realidad 
geológica, el color rojizo de la tierra (Bermejal, Barros Colo-
rados), que incluso invade el agua (arroyo Bermejo). Y pese a 
que Montesclaros vendría a significar según unos «montes 
blancos» y según otros «claros en el bosque», lo cierto es que 
sólo la Cuesta Blanca casa con esa expresión. 

En cambio, llama la atención la escasa presencia de zoo-
topónimos para una zona eminentemente ganadera y forestal. 
Tan sólo uno de animales domésticos (Navalborro) y dos de 
animales salvajes (Cebras y Pozo Lobero). 

Respecto los antropotopónimos, hay que resaltar el des-
conocimiento más absoluto acerca de los personajes que pu-
dieron originar tales nombres en los parajes de zona rústica. 
No así en el callejero, donde todos los personajes están iden-
tificados perfectamente. 

Por su origen, es una toponimia típica castellana, con vo-
ces prerromanas, latinas y mozárabes. 

Curiosamente, dos topónimos se vinculan directamente al 
motivo de la fundación de Montesclaros por los duques del 
Infantado, esto es, la salvaguarda del camino real del Porte-
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ruelo y el castigo de los malhechores: Callejón de la Cárcel y 
Cerro de la Horca. 

 
* * * 

 
ALCORNOQUES (CALLE): Antiguamente un camino sin 

urbanizar, la calle Alcornoques debe su denominación a la 
existencia de estos árboles junto a los pequeños muros de 
piedra de la propiedad colindante a la misma, en la que aún 
no se ha edificado. 

ANADINOS (CALLE): La calle se ubica en el camino a la 
finca Nadinos, del término municipal de Navamorcuende. Se 
utiliza un juego de palabras al unir la «A» al nombre de la 
finca Nadinos, pasando de la expresión coloquial «calle a 
Nadinos» a la denominación oficial, calle Anadinos. Esto no 
es un vulgarismo casual, es un juego de palabras premedita-
do, pues Montesclaros se fundó sobre dos alijares denomina-
dos Anadinos e Higueruela, ambos colindantes y propiedad 
de doña María de Luna y Pimentel, duquesa consorte del In-
fantado. Varios indicios nos hacen pensar que el alijar deno-
minado Anadinos se situaba en la zona norte del término mu-
nicipal, justamente al lado de la actual finca Nadinos de Na-
vamorcuende, por lo que éste sería el origen del nombre. Esta 
teoría encaja perfectamente con el hecho de que, siendo la 
forma del término municipal de Montesclaros alargada, es en 
el sur donde se encuentran los topónimos relativos a Higue-

ruela (Cerro de la Higueruela y Vega de la Higueruela)3. 
ARRAIGANES: Posible vulgarismo de arrayanes (en su 

nombre mozárabe) o mirtos (en su nombre latino), un arbus-
to muy presente en el bosque mediterráneo de encinas. 

ARROYO BERMEJO O ZAMARRÓN: Por lo rojizo de sus 
aguas se debió denominar bermejo, que significa rojo o za-
                                                           
3 E. Rodríguez Albarrán, op. cit., p. 12. 
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marrón, que procede del vasco zamarra, prenda de vestir 
hecha de piel o piel de carnero (RAE). 

ATALIYAS: Posible vulgarismo de atalaya, en su acep-
ción de alto desde el que se divisa mucho espacio de terreno, 
denominación que se ajusta a la geografía del terreno (RAE). 

BARRENAL: Posible vulgarismo de barreal, que es sinó-
nimo de barrizal, sitio o terreno lleno de barro o lodo (RAE). 

BARRERAS: Barrera es el sitio de donde se saca barro 
para diferentes usos como alfarería, elaboración de ladrillos 
de adobe, etc. La elaboración de ladrillos de adobe fue usual 
en Montesclaros hasta mediados del siglo XX (RAE). 

BARRIO NUEVO (CALLE): Se corresponde con la actual 
calle Castilla-La Mancha. Es la vía principal de un conjunto 
de viviendas de promoción pública de la JCCM construidas 
en los años 80 del siglo XX. 

BARROS COLORADOS: Tomado del color rojizo o colo-
rado del terreno. 

BERMEJAL: Literalmente, extensión grande de terreno 
bermejo o rojizo (RAE). 

BUENAVENTURA (CAMINO DE): Por ser el camino con-
ducente a dicha localidad de la Sierra de San Vicente. 

CABALLERO (LABRADO DE, REGUERO DE): Terrenos de 
labor colindantes con el reguero Caballero, cauce discontinuo 
de agua del que toma su nombre. El apellido Caballero tuvo 
implantación en Montesclaros hasta principios del siglo XX. 

CABEZUELA: Alude a la existencia de esta planta, tam-
bién conocida como escobera (RAE). 

CALLEJA ANGOSTA: El nombre reitera doblemente la 
realidad de la estrechez de esta calle, pues si calleja por sí 
sola significa «calle estrecha» se le añade el adjetivo angos-

ta, que también significa «estrecha» (RAE). 



FERNANDO CANO NÚÑEZ 277 

CAMBRONALES: Cambronal es el lugar en el que abun-
dan los cambrones, un arbusto más conocido como espino, 
que da nombre a la Puerta del Cambrón en Toledo (RAE). 

CAMINO DE LOS ARRIEROS: Arriero es la persona que 
trabaja con animales de carga. Ya hemos mencionado que 
Montesclaros era un lugar de paso entre Talavera de la Re-
ina y localidades abulenses como Arenas de San Pedro o 
Pedro Bernardo. Hasta el primer tercio del siglo XX existie-
ron varias posadas en la localidad, para acoger a viajantes y 
arrieros. La localidad, por ser atravesada por vías pecuarias, 
también era zona de paso para ganado trashumante. 

CAMINO DEL BOSQUE: Por ser el camino conducente a 
la finca «El Bosque», en término municipal de Velada. 

CANTO DEL RAYO: Se refiere una piedra concreta, de 
grandes dimensiones, que presenta un agujero o abertura, ca-
pricho geológico que tradicionalmente se achacó al impacto 
de un rayo. También es conocida como Canto del Lagarto. 

CANTO ROMANA: Origen desconocido, quizás debido al 
nombre propio Romana. 

CAÑADA DE ENMEDIO: Cañada puede significar tanto 
espacio de tierra situado entre dos alturas poco distantes entre 
sí como vía de ganado trashumante. La denominación puede 
ser debida a ambas acepciones, pues la zona se sitúa entre el 
cerro de la Higueruela (N) y el Cerro Linador (S), teniendo 
acceso directo a una vía pecuaria (O). 

CAÑADA DE LA CULEBRA: Origen desconocido, aunque 
podría establecerse un paralelismo con los topónimos relati-
vos a sierpe que se encuentran en otras localidades. 

CAÑADA DEL MADROÑO: Por la cercanía del terreno a 
una vía pecuaria secundaria con la que es colindante y a la 
posible existencia de un árbol de madroño, poco habitual en 
Montesclaros, que posiblemente sirvió de referente para la 
denominación. 
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CAÑADITAS: Diminutivo de cañadas, en la acepción de 
espacio de tierra entre dos alturas. 

CAÑALENGUA: Una posible explicación sería «cañada 
de la legua». Es de destacar que cañada se utiliza como sig-
nificado de espacio de tierra entre dos alturas. 

CARBONEROS: Podría llevar dicho nombre por la reali-
zación de carbón vegetal, también denominado picón, en di-
cha zona, actividad muy extendida. 

CÁRCEL (CALLEJÓN DE LA) Por la existencia en dicha 
calle de la antigua cárcel municipal, que fue vendida a un 
particular durante la II República4. 

CARRASCALES: Literalmente significa monte poblado de 
carrascas, encimas pequeñas o mata de encina (RAE). 

CASA DEL CURA: La explicación más sencilla sería la 
existencia de una vivienda propiedad de un presbítero, de la 
que no hay noticia por tradición oral. 

CASILLAS: Referida a la existencia de casas o albergues 
pequeños, generalmente de utilización estacional o provisio-
nal. Es zona de paso de trashumancia (RAE). 

CEACEROS: Vulgarismo de la palabra «cedaceros», que 
es el nombre que reciben los que fabrican cedazos, el ins-
trumento compuesto de aro y malla para el cribado de mate-
riales como harina, arena, etc. Más que relativo a la fabrica-
ción, quizá la denominación se deba a que en esa zona pudo 
existir una era para trillar y cribar el grano (RAE). 

CEBRAS (ARROYO Y CALLE): Nombre del entorno del 
arroyo Las Cebras. La calle Cebras tiene su comienzo en el 
cauce del arroyo y se sitúa al lado del antiguo complejo «Las 
Cebras», que contaba con discoteca de verano, bar-restau-
rante y piscina. La palabra cebra se utilizaba para denominar 
a los asnos que vivían en estado salvaje o asilvestrado (RAE). 

                                                           
4 E. Rodríguez Albarrán, Montesclaros: V siglos de vida, Talavera de la Reina, 
Imprenta Ebora, 1983. 



FERNANDO CANO NÚÑEZ 281 

Es éste el origen de la denominación de las cebras africanas. 
Si consideramos que el pueblo se fundó con el propósito de 
dar seguridad al camino real del Porteruelo, lugar habitual de 
asaltos y crímenes5, esto nos puede llevar a imaginar que las 
caballerías de arrieros y viajeros que huían durante los asaltos 
a sus dueños quedaban en estado silvestre por la zona, tam-
bién bebiendo del arroyo. 

CEMENTERIO (CAMINO DEL): Por ir hacia el cementerio. 
CERCA DEL CORDEL: Cerca es un vallado, tapia o muro 

alrededor de algún sitio, heredad o casa para su resguardo o 
división. En Montesclaros estos muros son de piedra de gra-
nito (obtenida en el terreno) y pequeña altura. Cordel era una 
vía pecuaria para ganados trashumantes de 45 varas de ancho, 
según el Honrado Concejo de la Mesta (RAE). 

CERCA NUEVA: Posiblemente, por haber sido cercada 
de forma reciente al momento en que se comenzó a denomi-
nar de esta forma. En el siglo XIX y primera mitad del siglo 
XX se llevaron a cabo en la localidad múltiples cerramien-
tos de fincas, efectuados por cuadrillas de peones gallegos. 

CERCAS: Fincas protegidas por «cercas», muros con al-
to valor etnológico y dignos de protección y conservación. 

CERRO DE LA HIGUERUELA: Por la existencia de esta 
planta, denominada también trébol hediondo (RAE). Higue-
ruela es, además, el nombre de uno de los dos alijares que 
los duques del Infantado entregaron a los quince vecinos de 
Navamorcuende para la fundación de Montesclaros6. 

CERRO DE LA HORCA: Situado a las afueras del casco 
urbano y la actual carretera Montesclaros-Hontanares, pro-
yectada sobre el antiguo Camino Real del Porteruelo. Ello 
nos lleva a pensar que podría tratarse del lugar de ejecución 
de los salteadores de caminos, habitualmente cerca de un 

                                                           
5 E. Rodríguez Albarrán, La Cibeles y Neptuno..., p. 12. 
6 E. Rodríguez Albarrán, Ibid., pp. 12-13. 



PROPUESTA PARA UNA TOPONIMIA DE MONTESCLAROS 282 

camino para escarmiento de otros delincuentes y propagan-
da de la efectividad de la justicia local. Ya hemos mencio-
nado que uno de los motivos, para la fundación de Montes-
claros, así expresamente señalados por los duques del Infan-
tado en la Carta Puebla, es que cesen los crímenes y asaltos 
que se cometían en ese camino. Para ello, dotan a la nueva 
población con potestad jurisdiccional civil y criminal, alta y 
baja, en mixto imperio7. 

CERRO DON PEDRO: Llamado popularmente «Cerrón 
Pedro», procede del nombre propio Pedro, pero desconoce-
mos el personaje al que debe la denominación. 

CERRO LINADOR: Linador es un apellido, no presente en 
Montesclaros. Seguramente sea otro antropotopónimo cuyo 
origen es el propietario o explotador del terreno. 

CHAPARRO: Procedente del vasco txaparro, se refiere a 
las matas de encina o roble (RAE). 

CHARCO HONDO: Terreno situado en la zona de ribera 
del arroyo Las Cebras. Dado que en verano la corriente de 
agua se interrumpe, esto facilita la formación de charcos. 

CIBELES (CALLE): La antigua calle Numancia fue así 
renombrada en honor de la famosa fuente madrileña de Ci-
beles, diseñada por el arquitecto Ventura Rodríguez y reali-
zada con piedra de las canteras de Montesclaros8. 

CORRAL PATRICIO (CALLE): Topónimo procedente del 
nombre del propietario de un inmueble en dicha plaza. Des-
conocemos la identidad del personaje. 

CORRAL TÍA PACA (CALLE): Idem del anterior. 
COTANO ABAJO (CALLE): Derivado de coto cercado, 

siendo ciertamente esta posible interpretación, aplicada por 
analogía a lo señalado por don Fernando Jiménez de Grego-
rio para otras localidades, la que se corresponde más acerta-

                                                           
7 E. Rodríguez Albarrán, Montesclaros: V siglos... 
8 E. Rodríguez Albarrán, La Cibeles y Neptuno... 
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damente con la realidad histórica de la calle, en la que exis-
tían huertos hasta el siglo XIX9. 

COVACHUELAS (CALLE Y TRAVESÍA): Covachuela es 
diminutivo de covacha, que significa vivienda o aposento po-
bre, oscuro o incómodo (RAE). Podemos adivinar que en el 
pasado estas eran construcciones que abundaban en esta calle 
y travesía. En Toledo existe un barrio de idéntico nombre. 

CRUZ DE PALO (CALLE): La Cruz de Palo es un cruce de 
caminos en el que antiguamente existía una cruz de madera. 
Habitualmente, estas cruces de madera situadas a las afueras 
estaban pintadas de verde, unas veces por su relación con la 
Inquisición y otras por otros motivos, como la Cruz Verde 
de la Caridad en Toledo, etc. 

CRUZ DE SIMÓN: Hasta la construcción de la carretera 
Segurilla-Montesclaros existían en esa zona restos de un 
crucero de piedra que debió de ser similar, según cuentan, al 
que existe aún al lado de la ermita de San Sebastián. Se des-
conoce el destino de los restos y también el origen del nom-
bre. Una teoría sería que dicho crucero formara parte de un 
viacrucis y esa cruz fuese la correspondiente a la Quinta Es-
tación, cuando Jesucristo es ayudado a llevar la Cruz por 
Simón de Cirene. En Montesclaros sólo existe un crucero, 
que tiene todas las características de una cruz de término, 
por lucir el escudo señorial. Además, hay constancia de la 
existencia hasta el siglo XX de otras tres cruces o cruceros, 
hoy desaparecidos: La Cruz de las Eras (de la que sólo que-
da una base de la columna, actualmente en la piscina muni-
cipal), la Cruz de Simón y la Cruz de Palo. 

CUESTA (CALLE): Por la inclinada pendiente que pre-
senta la mencionada calle. 

                                                           
9 F. Jiménez de Gregorio, «Materiales para una toponimia de la provincia de To-
ledo», Anales Toledanos, n.º 34, 1997, p. 170. 
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CUESTA BLANCA: Pendiente con piedra caliza, que le 
da aspecto blanco. Es el único topónimo que alude a la blan-
cura del terreno. 

DEHESA DE LOS REBOLLOS: Por la existencia de rebo-
llos, un árbol de la familia de los robles, también denomina-
do quejigo. Esta dehesa fue de propiedad comunal hasta la 
desamortización municipal de Madoz10. 

EGIDO (CALLE Y PARAJE): Es la calle que va a la zona 
del Egido, un terreno de propiedad municipal con un pozo y 
abrevadero. Ejido (con jota) es aquel «campo común de un 
pueblo, lindante con él, que no se labra, y donde suelen re-
unirse los ganados o establecerse las eras» (RAE). 

EL LOMO: Forma de denominar a una loma, esto es, una 
altura pequeña y prolongada, lo que coincide plenamente con 
las características del paraje. 

EL MORALÓN: Aumentativo de moral. Las zarzas de 
mora son comunes en todo el término municipal pero espe-
cialmente en esa zona del pueblo, en la que crecen sobre los 
muros de piedra que separan las distintas propiedades. 

EL NOGAL: Vemos un ejemplo más en el que la topo-
nimia está basada en un solo elemento de la flora, tomando 
como referencia, en este caso, un árbol de esa especie. 

EL POZÓN: Llamado así por el pozo municipal, de gran-
des dimensiones y provisto de abrevaderos escalonados, que 
existe en sus inmediaciones. 

ELISEO R. ALBARRÁN (CALLE): Antiguamente calle 
Covachuelas, fue renombrada en honor al periodista y escri-
tor montesclareño Eliseo Rodríguez Albarrán, natural de 
Montesclaros y autor de los libros Montesclaros: V siglos de 

vida y La Cibeles y Neptuno vinieron de Montesclaros. El 
cambio de nombre se produjo como homenaje póstumo, eli-
giendo la calle en la que se sitúa su vivienda familiar. 
                                                           
10 E. Rodríguez Albarrán, Montesclaros: V siglos... 
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ENMEDIO (CALLE): No sabemos muy bien cuáles son 
los puntos de referencia tomados para que fuese considerada 
la calle de en medio. 

ERAS (CALLE, PLAZA Y PARAJE): Era es el espacio de 
tierra donde se trillaban las mieses. En Montesclaros, este pa-
raje pertenece al Ayuntamiento y era un espacio compartido 
para esta función agrícola, urbanizado en fases sucesivas. 

ERAS NOVÍSIMAS (CALLE): Por ser una calle de nueva 
creación, tercera ampliación de la zona urbana en la zona de 
las Eras. 

ERAS NUEVAS (CALLE): Segunda ampliación de la zona 
urbana de las Eras, con la denominación de nuevas, para su 
diferenciación de la primera ampliación en los años cincuen-
ta del siglo XX. 

ESCARDANCHAL: Nos da la respuesta don Fernando Ji-
ménez de Gregorio al determinar: «Del prefijo es- y del sufijo 
-cardo, ‘escardar’. Otra acepción relacionada con cardo del 
latín cardus»11. 

ESCUELAS (CALLE): Por ser la calle en la que se sitúa el 
edificio de las antiguas escuelas. La denominación es en plu-
ral, pues aunque es un sólo edificio cuenta con dos escaleras 
de acceso y dos puertas diferenciadas, dado que en el pasado 
estaba divido por la mitad, existiendo una escuela de niñas y 
otra de niños, cada una con su respectivo maestro y acceso 
independiente. 

FRAGUA (CALLE DE LA): Debe su nombre a una fragua, 
ya mencionada en el Catastro de Ensenada, que se ubicaba 
en el solar del actual pub La Fragua12. 

FUENTE (CALLE DE LA): Por llevar esta calle a la Fuente 
de Abajo, situada en la Hoyuela y construida en el siglo XIX. 

                                                           
11 F. Jiménez de Gregorio, «Materiales para una toponimia de la provincia de 
Toledo», Anales Toledanos, n.º 36, 1998, p. 208. 
12 E. Rodríguez Albarrán, Montesclaros: V siglos... 
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HERRÉN DEL ESPINO: Herrenal es el terreno en el que 
se siembra el herrén, el forraje de avena, cebada, trigo, cen-
teno y otras plantas que se da al ganado. Espino es, como en 
otras ocasiones, el elemento identificador con flora singular 
(RAE). Nótese también el parecido entre herrén y la palabra 
vasca para tierra, herri. 

HIGUERILLA (CALLEJÓN DE LA): Por una higuera pe-
queña, punto de referencia para su denominación. 

HONTANARES (CARRETERA DE): Vía hacia esa pedanía 
abulense. 

HOYUELA (CALLE): Por ser el camino a este paraje, de-
nominado popularmente como «huyela», aunque es evidente 
que la depresión del terreno confiesa que su verdadero nom-
bre es Hoyuela, esto es, hoyo en la parte inferior de la gargan-
ta (tomando la acepción de garganta correspondiente a estre-
chura entre montes, donde comienza el pecho o pendiente, 
según la RAE). 

HUELLA ALMIRO: Origen desconocido. Puede ser vul-
garismo del mozarabismo almaro, planta herbácea también 
conocida como «maro». 

HUERTA VICENTE: Posiblemente por el nombre del pro-
pietario o explotador de esa tierra, de identidad desconocida. 

HUERTO DEL SANTO: Además de la cercanía a la ermita 
de San Sebastián, otra posible explicación es que dichos te-
rrenos pertenecieran en algún momento a la Iglesia y sirvie-
ran para el sostenimiento del culto en este recinto. 

IGLESIA (CALLE): Por ser la calle donde se encuentra la 
iglesia parroquial de Nuestra Señora de los Remedios, obra 
del siglo XVI. 

JUAN ILLANA: Antropotopónimo del nombre del pro-
pietario o explotador de la tierra. 

LABRADO: Labrado es una tierra de labor. Esta deno-
minación se usaría en contraposición con las cañadas y con 
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los montes que circundan este paraje, cuya tierra no era la-
brada, sino aprovechada para pastos. 

LAS PILAS: Por la existencia de un conjunto de interés 
etnográfico formado por un pozo y pilas de granito para la-
var la ropa. Lamentablemente fueron retiradas hace unos 
años por sus propietarios. 

LAS PITAS: Por la abundancia de esta planta, lo cual se 
constata hoy en día. 

LAS VIÑAS: Por la abundancia del cultivo de la vid (hoy 
desaparecido en la zona). 

LAVADERO: Quizá por existir una zona a la que se acu-
día para lavar la ropa. 

LLANOS: El paraje es una llanura con escasos árboles, 
una zona muy diferente al resto del término municipal. 

LOS MOLINOS: Por la existencia de una vieja instalación 
de molinos industriales de piedra caliza, hoy sin actividad. 

MARÍA DE LUNA (PLAZA): Anteriormente, plaza del 
Ayuntamiento. Debe su nombre a la fundadora doña María 
de Luna y Pimentel, esposa del duque del Infantado e hija 
del condestable don Álvaro de Luna. Firmó la carta de censo 
perpetuo y privilegio por la que fundó Montesclaros y se en-
tregó a quince vecinos de Navamorcuende. En la misma está 
el antiguo Ayuntamiento (de ahí su antiguo nombre) y la ca-
sona de los marqueses de Montesclaros. El rollo jurisdiccio-
nal estaba situado en esta plaza, frente al antiguo ayuntamien-
to, hasta su traslado a la plaza Mayor en el siglo XIX13. 

MATEO SÁNCHEZ (CALLE): Calle sin nombre, denomi-
nada así en honor a uno de los quince primeros vecinos de la 
villa. 

MAYOR (PLAZA): Por ser la plaza de mayores dimen-
siones de la localidad. En ella se ubican el Ayuntamiento, la 
barrera y el rollo. Pero no siempre fue así. En 1889 se tras-
                                                           
13 E. Rodríguez Albarrán, La Cibeles y Neptuno..., pp. 12-14. 
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ladó allí el rollo de justicia (desde la plaza del Ayuntamien-
to) y en 1964 se construyó la nueva casa consistorial sobre 
el corral concejo. Fue también el lugar de celebración de es-
pectáculos taurinos. 

MIMBRE (CALLE): Por estar cerca del camino a la finca 
«La Mimbre», del término municipal de Navamorcuende. 

MIRAVENTERA (CALLE): Por tener vistas al cerro de la 
Ventera (provincia de Ávila). 

MIRAVENTEROS (TRAVESÍA): Nombre también relacio-
nado con el cerro de la Ventera. 

MONJAS (CALLE): No hay constancia de la existencia de 
un convento en Montesclaros, pero quizá pudieron vivir en 
comunidad, en alguna casa de esa calle, monjas exclaustradas 
por las desamortizaciones eclesiásticas o laicas consagradas. 

MURIANA (POZO DE LA, PARAJE): La leyenda dice que 
en dicho pozo falleció una niña llamada Ana, que cayó acci-
dentalmente al mismo. Este hecho debió ser real o inventa-
do, para que los niños no bebieran agua del pozo (conside-
rada no potable). 

NAVALBORRO: Nombre compuesto por dos palabras: 
Nava (voz prerromana, tierra llana o pantanosa en vasco) y 
borro (cordero de entre un año y dos), según la RAE. 

NEPTUNO (CALLE): En honor a la famosa fuente madri-
leña que, al igual que la fuente de Cibeles, fue construida en 
mármol de Montesclaros14. Es el nuevo nombre de la anti-
gua calle Sagunto. 

NICOLÁS GÓMEZ (CALLE): Calle sin nombre, así deno-
minada en honor a uno de los primeros quince vecinos. 

NUEVA APERTURA (CALLE): Calle de nueva creación, en 
cuya denominación no se quiso emplear demasiado tiempo. 

NUMANCIA (CALLE): En honor a la antigua ciudad que 
resistió a los romanos hasta su destrucción. Esta calle fue 
                                                           
14 E. Rodríguez Albarrán, La Cibeles y Neptuno... 
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creada en la segunda mitad del siglo XX. Actualmente se 
denomina calle Cibeles. 

NUÑO GÓMEZ: Su origen debe de estar en el nombre 
propio de un antiguo propietario o explotador de la tierra. El 
apellido Gómez sigue presente en la localidad y coincide 
con el de alguno de los primeros quince vecinos. 

PAJAR DEL MONTE: Finca de la localidad, próxima al 
Cerro de la Higueruela y otros montes. Debió de existir allí 
un antiguo pajar. 

PASADERAS: Literalmente, es zona por la que se puede 
pasar con facilidad. Habitualmente referida al lugar por el 
que se puede cruzar una corriente de agua (RAE). Hay que 
destacar que en ese terreno discurrían múltiples regueros de 
agua que desembocaban en el río Guadyerbas. 

PATAPALO: La explicación más sencilla es que se refie-
ra a una pierna de madera, material en el que se fabricaban 
antiguamente estas primitivas prótesis. Si hemos visto ejem-
plos de antropotopónimos referidos al nombre y apellidos 
del explotador o propietario de la tierra, éste puede serlo de 
un sobrenombre o mote. 

PEDRO DE LA PALIZA (CALLE): Denominada así en 
honor al contratista encargado del traslado desde Montescla-
ros a Madrid de la piedra destinada a la construcción de la 
fuente de Cibeles. Ya apuntó Eliseo R. Albarrán lo adecua-
do de su apellido para tan ardua tarea, realizada con la fuer-
za de peones y bueyes15. 

PIÉLAGO (CALLE): Por estar en una zona con vistas a la 
Sierra de San Vicente. 

POTRO (PLAZA): Por la existencia de un potro para he-
rrar bueyes, elemento etnográfico de gran interés, reciente-
mente recuperado. 

                                                           
15 E. Rodríguez Albarrán, La Cibeles y Neptuno... 
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POZO LOBERO (CALLE): Por estar ubicada en esa calle 
el Pozo Lobero, así denominado porque antiguamente los 
lobos entraban en el pueblo durante las noches y se les podía 
ver bebiendo de dicho pozo. 

POZO VALDEMORAL: Literalmente significa «pozo del 
valle de la zarzamora». 

PRADO DEL POZO (CALLE): Por la existencia de un po-
zo en dicho prado, como elemento de referencia. 

PRADO MELOJA: Meloja es levadura de miel (RAE). 
Por tanto, el nombre bien pudo deberse a que en dicho prado 
existieron colmenas. La apicultura estuvo muy extendida en 
Montesclaros hasta mediados del siglo XX. 

PRADO REDONDO: Por analogía con coto redondo, po-
dría ser la unión de varios prados diferentes y colindantes 
bajo la posesión de un mismo propietario (RAE). Esta teoría 
coincide con la realidad histórica del paraje, al haber unido 
varias fincas el propietario del mencionado terreno. 

PUERTA DE ABAJO (CALLE): Casi con seguridad, la re-
ferencia para tomar este nombre fue la existencia en dicha 
calle de la puerta de abajo de una antigua vivienda que te-
nía su entrada principal en la calle Real. 

RAMÓN Y CAJAL (CALLE): Así se renombró la calle 
Real durante la Segunda República, en honor al doctor San-
tiago Ramón y Cajal. Esta denominación se conservó hasta 
la recuperación del nombre tradicional en el siglo XXI. 

REAL (CALLE): Se denominaba calle Real a la conside-
rada como principal de la localidad. Durante la Segunda Re-
pública fue renombrada como calle Ramón y Cajal. 

REGUERO DEL RENGEL: Hace referencia al reguero de 
este nombre, cuyo origen es desconocido, siendo una expli-
cación el apellido Rengel, aunque no hay constancia de su 
implantación en Montesclaros. 
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RINCÓN DE LOS MOLINOS: Por la existencia de unos 
molinos de agua, semiderruidos y sin funcionamiento, segu-
ramente por desaparición o desviación del cauce que servía 
de energía para su funcionamiento16. 

RÍO GUADYERBAS: Nombre mozárabe, que mezcla el 
árabe Guad (agua) y el latín yerbas (hierba), y significa lite-
ralmente río de las hierbas17. 

SAGUNTO (CALLE): En referencia a la antigua ciudad 
de Sagunto, que pereció frente a Roma. Igual que Numan-
cia, se impuso el nombre de esta calle, recién planificada pa-
ra viviendas construidas sobre solares municipales en los 
años sesenta del siglo XX. Hoy es la calle Neptuno. 

SEGURILLA (CALLE): Por ser esta calle parte del anti-
guo camino de Segurilla. 

TALAVERA (CALLE): Por ser esta calle parte del antiguo 
camino de Talavera de la Reina. 

TAMBOR (CALLE): Claramente se debe a la piedra en 
forma cilíndrica existente en la esquina de la calle Tambor y 
la calle Puerta de Abajo. 

VACIATROJES: Denominación sarcástica, muy curiosa. 
Vaciar trojes vendría a significar vaciar la despensa o el gra-
nero. Posiblemente alude al poco rendimiento de esa tierra, 
que producía menos que el grano empleado en la siembra. 

VALONGUILLA: La voz val- indica valle, y longuilla 
significa larga o extensa. Es curioso que una palabra mascu-
lina preceda a una femenina, lo cual parece una corrupción 
de «Navalonguilla», mismo topónimo que da nombre a un 
pueblo de la serranía abulense. 

                                                           
16 M. Méndez-Cabeza Fuentes, blog La mejor tierra de Castilla (http://lamejor 
tierradecastilla.com/molinos-de-el-berrocal-pepino-montesclaros-segurilla-mejo 
rada-cervera/), cons. 04/05/2020. 
17 E. Rodríguez Albarrán, La Cibeles y Neptuno..., p. 11. 
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VEGA DE LA HIGUERUELA: Por ser zona de vega o re-
gadío del antiguo alijar de Higueruela, situado entre el cerro 
de la Higueruela y el río Guadyerbas. 

ZOLÍN GÓMEZ (CALLE): Calle sin nombre hasta que se 
impuso éste, el de uno de los quince primeros vecinos de la 
villa. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


